
 

 
 
 
 
 
Sin título 
 
 
Acomodado entre cojines, sostenía entre sus dedos la ampolla de líquido 
cristalino que brillaba como diamantes frente al sol. Y así ensimismado en sus 
pensamientos se preguntaba: cómo este brebaje semejante al agua de 
manantial, tenía el poder con tan solo unas gotas, de terminar con el dolor 
que le aquejaba, y con otras tantas apagar su cansado corazón para siempre. 
Incluso la planta de la que provenía, con sus bellas flores parecía a la par 
inofensiva y atractiva para el incauto, y sin embargo el jugo extraído de sus 
hojas tenía un resultado fatal. Los últimos rayos acariciaban con sus brazos 
anaranjados la redoma, confiriéndole un tono ensangrentado, como 
queriendo desvelar a su ingenuo propietario la auténtica naturaleza de esta 
cura milagrosa que podía ser también veneno mortal. Envuelto en la 
oscuridad escondió el peligroso frasco de vidrio tras un voluminoso libro, 
agradeciéndole poder estar vivo un día más. 
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